
 

 

MES DE MAYO 

 

DÉCIMO DÍA   

NO ME OLVIDES – 

CONSTANCIA 

 

Tanto amor para ti mi pecho encierra 

que obsequiarte quisiera Madre mía 

mas… ¿Puede dar la tierra 

algo digno de ti Virgen María? 

 

En este mes que es todo tuyo 

recibe nuestro amor nuestro desvelo, 

y sírvate de arrullo 

nuestra oración que se levanta al cielo. 

 

No me olvides 

Traigo una florecita, Niña hermosa 

que no tiene belleza ni fragancia. 

Se llama: “no me olvides” y es graciosa 

porque es símbolo fiel de la constancia. 

 

Semejante a la tímida violeta, 
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vive humilde y feliz cerca del suelo, 

y Dios le dio la dicha más completa 

con darle ese color como el del cielo. 

 

Mi pequeñita flor no vale nada, 

mas sé que para ti será un tesoro, 

porque ves Princesita Inmaculada 

el fervor y la fe con que te imploro. 

 

Viviré  para ti, Niña Divina, 

imán de mi existencia, Reina mía, 

rayo de sol que todo lo ilumina, 

consuelo del mortal que en ti confía. 

 

Viviré por tu amor, cerca del suelo 

Como vive esta pobre florecita; 

Que el que sabe bajar, escala el cielo 

Y está cerca de ti, Dulce Infantita. 

 

Constancia 

 

“Postradas en la presencia de la Divina Niña, le pediremos su 

bendición y le rogaremos que nos dé su gracia para perseverar en 

la virtud y saber ser Esclavas(os) que sepamos negarnos a 

nosotras(os) mismas(os), obedecer ciegamente, tratar a todo el 

mundo con incomparable dulzura”. (NMF) 



 

“Señor, Señor, aunque nadie te siga, yo te seguiré con amor de 

esclavo, seré tu esclavo de amor. Te seguiré en alegría, en tristeza, 

en riqueza o pobreza, en honor, o deshonor, en la paz o en la 

calumnia, en la compañía de hermanos, amigos y esclavos o en el 

abandono de todos, pues contigo todo lo tengo, te seguiré, Señor, 

con toda mi alma, mi vida y mi persona”. (Siervo de Dios P. Federico 

Salvador Ramón) 

 

De amores llena te traigo el alma, 

Niña María, dulce ilusión, 

recibe ¡oh Reina!, de mis amores 

del alma nuestra, muy pobre don. 

Niña preciosa, del mundo encanto; 

jarrón de flores tu pecho es, 

permite ¡oh Reina!, que en él coloque 

la flor que ves. 

Ellas te canten, Niña del alma, 

Endechas tiernas de nuestro amor 

Dulces cantares de amor divino, 

Pura alabanza, grato loor, 

mientras el alma con triste pena 

ya se despide, adiós, adiós. 

 


